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Sobre el autor


José Ramón Lejarza (Bilbao 1946) estudió Derecho en la Universidad de Deusto y se desarrolló profesionalmente en puestos directivos del área de recursos humanos en importantes empresas nacionales y multinacionales.


Su inclinación hacia las letras no ha dejado de acompañarlo y gracias a ella ha redefinido su desarrollo profesional, ahora como escritor. Su primera novela, Volveré a Jokasa, publicada en 2023, recibió críticas elogiosas. Con su nueva obra, Metamorfosis de Miguel Luján, regresa a la narrativa con una historia que participa del thriller psicológico y el drama existencial.


Él mismo se define como producto de la Generación del 68, porque vivió aquellos momentos con gran intensidad durante su época universitaria, cuando escribió su primera novela, ahora perdida, y se sentaron las bases de su personalidad intelectual, por la que se considera aún notablemente influido.









Te puedes adornar con las plumas de otro,


pero no volar con ellas.


LUCIAN BLAGA


(POETA Y FILÓSOFO RUMANO)









I


Un golpe del destino


Eran las cinco de la tarde y le extrañó ver el coche de su mujer circulando por el centro de Madrid. Ella le había dicho que estaría todo el día en El Escorial, viendo un pequeño conjunto de chalés que tendría posibilidad de decorar. Decidió seguirla y, cuando se detuviera, preguntarle a qué se debía su cambio de planes. No le resultaba difícil, porque el pequeño Golf rojo se distinguía muy bien entre el tráfico bastante denso. Pasaron varios minutos sin que pudiera aproximarse lo suficiente para hacerle una seña e indicarle que parase. Cuando, por fin, lo tuvo justo delante, vio que no era ella quien conducía, ni tampoco parecía ir dentro del coche. Frente al volante se veía claramente la silueta de un hombre. Comprobó otra vez la matrícula y no cabía duda de que era el coche de Cristina, con el que suponía que habría ido a El Escorial.


Con curiosidad continuó tras él, esperando llegar donde pensaba que debía estar su mujer y sin comprender por qué lo conducía aquel extraño. Se fueron alejando del centro hasta la salida de la ciudad hacia el aeropuerto, con mayor extrañeza cada vez por su parte. No tardaron en tomar una desviación hacia la derecha que realizó un gran giro para salir de la autovía. Pasando sobre ella, entraron al otro lado en una zona de urbanizaciones bastante nuevas, con edificios de no más de seis alturas. Aparcó con facilidad junto a una acera que se veía casi totalmente libre, sin duda porque todas aquellas casas tendrían aparcamiento subterráneo. Salió del vehículo, cogió una cazadora del asiento trasero y cerró con el mando a distancia.


Era un hombre joven, de poco más de treinta años, de estatura media, delgado, con el pelo rubio peinado hacia atrás y con ropa informal pero correcta. No le resultaba del todo desconocido. Podía ser algún miembro del grupo de teatro en el que Cristina participaba y con los que él ya había estado alguna vez. Entró en el portal más cercano con su propia llave y desapareció de su vista.


Habiendo llegado a este punto, quería saber si Cristina estaba allí y por qué motivo.


Aparcó el coche justo detrás del de su mujer, porque había sitio sobrado, y salió a la calle observando la fachada de la casa. En unos minutos vio que se iluminaba una de las ventanas en el segundo piso y permaneció atento, sin notar ninguna señal de actividad en ninguna otra vivienda. Esperó un poco más para que alguien que entrara o saliera le abriese el portal.


Pasó casi media hora hasta que un adolescente, cargado con una gran cartera de libros, abrió la puerta. Entraron los dos en el ascensor y pulsó el botón sin preguntarle a qué piso iba. Él salió y el joven continuó hacia arriba.


En el rellano solo había dos puertas y, por su posición respecto a la calle, dedujo cuál podía ser aquella en la que, supuestamente, había entrado el individuo que buscaba. Dudó unos instantes, pensando qué explicación podría dar según quién le abriera. Si era una persona distinta a lo que esperaba, simplemente se disculparía. Si era el mismo al que había seguido hasta allí, le explicaría que le extrañó verle con el coche de su mujer y le preguntaría dónde estaba ella.


Pulsó el timbre y esperó un buen rato e incluso repitió la llamada antes de que la puerta se abriera. Efectivamente era la misma persona a la que había seguido, que se quedó mirándole sin preguntar ni decir nada, con aspecto un poco confuso.


Estaba descalzo y vestido como con precipitación, sin meter los faldones de la camisa por la cintura del pantalón. Entonces oyó la voz de Cristina desde el interior, preguntando quién era. El hombre se puso muy tenso y aquella situación empezó a adquirir una cierta atmósfera de violencia.


Inició entonces un movimiento hacia el interior de la casa y se encontró de inmediato con Cristina. Tenía el mismo aspecto de descuido en la ropa, lo que denotaba claramente lo que había estado ocurriendo allí.


No llegaron a pronunciar una sola palabra, ni ella ni él. Vio una mirada asustada en sus ojos que le hizo girarse y ver a aquel hombre, con lo que le pareció un palo de golf en las manos y levantado sobre su cabeza.


Instintivamente se agachó y se lanzó contra él sin poder evitar un golpe en el hombro, pero no muy fuerte; al acortar la distancia lo que le golpeó fue la varilla. Su agresor recibió el impacto de la cabeza en el pecho y ambos terminaron contra la pared del recibidor, que pareció temblar con el impacto.


Cuando se apartó, el joven cayó inerte al suelo, quedando sentado con la espalda apoyada en la pared, la barbilla inclinada sobre el pecho y la cabeza un poco ladeada.


Cristina, que no se había movido en los escasos segundos que duró este incidente, se aproximó a él. Moviendo ligeramente su cabeza intentó reanimarle, sin conseguir más que hacerle resbalar de costado hasta el suelo.


—¿Qué has hecho, salvaje? ¡Lo has matado! ¡Asesino!


Él solo fue capaz de decir, con voz entrecortada:


—Creo que debes llamar a una ambulancia o, mejor, al teléfono 112.


Y, sin más, abrió la puerta, salió al descansillo y bajó por las escaleras dando tumbos. Recorrió, tambaleándose, los pocos pasos que le separaban del coche, subió a él y arrancó sin saber todavía adónde quería dirigirse. Había matado a un hombre… No sabía cómo, pero lo había hecho. Su propia mujer le llamó asesino. Pero qué hacía ella allí. Bueno, se lo imaginaba, pero por qué… Por qué le hizo esto a él.


Inmediatamente pensó en las consecuencias de lo que había ocurrido. Empezando por su detención, quizás libertad bajo fianza o simplemente la cárcel. Un penoso juicio, una previsible condena por homicidio involuntario y algunos años en la cárcel. Quizás no muchos, pero los suficientes para anularle de por vida en todos los aspectos.


Sería el fin de su profesión al desaparecer del mercado profesional como arquitecto durante tanto tiempo. Una parte de su posición económica se derrumbaría sin remedio y también la aceptación social. El caos absoluto.


No podía pasar por todo eso. Además, no se sentía culpable y no podría aceptar la gran injusticia que le iba a tocar vivir. De momento tenía que huir, escapar para verse momentáneamente libre de todo ese proceso que había imaginado. Más adelante, en vista del rumbo que tomasen las cosas y con las ideas más claras, siempre podría volver y acudir él mismo a la Policía.


Pero, como fugitivo, ¿adónde podría ir para esconderse y con qué medios? Necesitaría dinero, más que nunca. Debía buscarlo antes de que se le cerrasen todas las puertas para conseguirlo.


Se dirigió apresuradamente hacia su casa, que sería el primer lugar prohibido para él dentro de muy poco tiempo. Quizá no más de una o dos horas. Metió el coche en el garaje del sótano y subió al piso, esperando que no estuviera la asistenta.


La casa estaba vacía. Para empezar, buscó una bolsa de viaje y metió en ella unas cuantas ropas, sin orden ni concierto. Estaba muy nervioso y obraba con excesiva precipitación. Se dio cuenta y se esforzó en serenarse un poco. Fue al despacho y, con más calma, cogió algunos documentos que pensó que podría necesitar, entre otros el pasaporte y una cantidad de dinero en metálico. Este siempre lo guardaban en una pequeña caja fuerte empotrada en la pared, entre las baldas de una librería. Allí encontró también los certificados de compra, a nombre de su padre, de dos pequeños cuadros de Pablo Picasso que estaban en otras paredes de la casa. Tenían un gran valor y quién sabe si podría necesitar, por lo que fue a buscarlos. Por si acaso, entre otra documentación, buscó también la adjudicación de la herencia, en la que se establecía que le pertenecían, como el resto de su patrimonio.


En el dormitorio abrió un pequeño escritorio que utilizaba su mujer y del que sabía localizar la llave. En él encontró algo de dinero y no dudó en coger también sus joyas, algunas de bastante precio individualmente y que en su conjunto tenían un gran valor. También cogió las que habían sido de su madre, que Cristina nunca había usado por considerarlas anticuadas. Únicamente dejó el anillo que le regaló el día que le pidió matrimonio.


Antes de marchar se sirvió un par de dedos de whisky de una botella que había sobre una pequeña mesa del salón y lo tomó de un trago, suponiendo que le reanimaría un poco.


No podía demorarse más, porque también debía pasar por el estudio para coger lo que pudiera tener valor en su situación. Sería, sin duda, otro lugar en el que podrían buscarle. Salió de casa sin echar una última mirada de despedida.









II


Miguel Luján


No fue un niño, ni más tarde un joven, especialmente listo; es decir, espabilado, sagaz… agudo.


Inteligente sí había sido, como demostraban sus excelentes calificaciones en el colegio y, más tarde, en la carrera de arquitectura. Pero listo, no.


Esto nunca le limitó mucho, porque cada uno se adapta a su tipo de aptitudes y sabe sacar partido de ellas. Pero sabía de muchas personas a su alrededor que se habían defendido en la vida igual o mejor que él, con menos inteligencia y hasta con menos esfuerzo. Esos fueron los chicos listos; bueno, los más afortunados. Pretender tener éxito solo con esas aptitudes, sin unirlas al esfuerzo, a la prudencia e incluso un poco a la suerte, es muy arriesgado. Por eso muchos listillos han fracasado.


Pero sí es cierto que, en su caso, también en determinados momentos hubiera necesitado la perspicacia y el ingenio más que la inteligencia propiamente dicha. Bueno, cada cual es como es y, de acuerdo con esa configuración, tiene que comportarse; no puede ser de otra forma.


¿Y no podía haber sido él un poco más listo, además de inteligente? Posiblemente sí o, más bien, seguro que sí; pero no contó con la ayuda ni el ambiente necesario para conseguirlo.


Sus padres eran muy mayores cuando él nació. La madre estaba en el límite de la posibilidad de serlo y su padre rozaba ya el medio siglo. Se encontraba en el punto en que comienza indefectiblemente un claro declive que te aleja un tanto de la posibilidad de atender la demanda de fuerza y actividad que precisa un niño a lo largo de unos cuantos años.


Y, dadas las circunstancias, fue él quien tuvo que adaptarse. Pero fue más tarde cuando se dio cuenta de ello, porque cuando era pequeño no lo percibía con claridad, aunque sí veía que su ambiente era distinto al de la mayoría de sus amigos.


Era hijo único y, además, sin familia próxima que le pudiera aportar algún compañero de juegos. Ni siquiera vecinos, porque el inmueble en el que vivían estaba habitado por familias de más edad incluso que la de sus padres.


Las vacaciones y los fines de semana de los compañeros de colegio estaban llenos de actividad, acorde con su edad y la de sus padres. En su caso todo era tranquilidad, con distracciones y un ambiente más apropiados para los adultos.


Su posición económica era muy elevada, pero eso contribuía incluso a poner peor las cosas. En su caso no eran precisamente magníficos viajes ni caros espectáculos teóricamente infantiles lo que necesitaba para desarrollarse con esa viveza de la que carecía, sino la convivencia con unos padres no tan asentados ni tan lejanos del momento de la vida en que él se encontraba.


Tampoco ellos tenían hermanos ni primos ni otros familiares próximos con los que aliviar su soledad. No les recordaba ninguna relación de amistad más allá de las derivadas de la simple vecindad o el trabajo.


Ambos eran de Santander, de familias económicamente acomodadas. Su padre, Luis Luján, hizo la carrera de Derecho en Oviedo y después la oposición de notario. En los primeros años tuvo destinos en localidades de segundo orden, siempre a la espera de una plaza en Santander que tardó bastante en conseguir. Entonces fue cuando comenzó la relación con su madre, a la que ya conocía porque las familias siempre se habían desenvuelto en los mismos círculos sociales.


La madre, Margarita Vélez, tenía treinta y ocho años y el padre bastante más de cuarenta cuando se casaron. Era evidente que, para el carácter sumamente serio de él, encajaba magníficamente una figura sosegada y fuera de toda estridencia como la de ella.


Miguel nació cuando su madre había cumplido los cuarenta y un años, después de algún embarazo frustrado. Ocurrió en Madrid, porque su padre consiguió allí una plaza más interesante profesional y económicamente; ya no mantenían ningún lazo que les uniera con fuerza a sus orígenes en Santander.


A lo largo de toda su vida, apenas recordaba haber tenido conversaciones con sus padres más allá del trato cotidiano y puramente circunstancial. Su mundo no tenía especial interés para él, ni el suyo para ellos, que, además, tampoco se comunicaban demasiado entre sí.


Lo cierto es que nunca fue un niño ni un muchacho problemático al que fuese preciso aleccionar, ni mucho menos reprender. Pero ni siquiera en los últimos años, cuando ya era un hombre hecho y derecho, económicamente independiente y con un futuro brillante, se dio ese tipo de relación. Podrían haber tenido una cierta afinidad como adultos, pero tampoco parecían echarla en falta.


El padre murió de un infarto en su despacho cuando su hijo tenía treinta años; la madre falleció dos años después de un derrame cerebral.


Ni siquiera en ese tiempo que permaneció sola tuvieron mucha comunicación. Él la visitaba casi a diario y se ofrecía para acompañarla al teatro o a la ópera, que eran el tipo de distracciones que siempre había tenido, pero ella no lo aceptaba. Sus visitas estaban llenas de largos silencios. Para cualquier actividad prefería la compañía de una vieja sirvienta que siempre estuvo con ellos o de una amiga, también viuda y también de Santander, con la que salía de tarde en tarde.


De ellos heredó, además de esa especie de aburrimiento congénito del que nunca se libró del todo, un notable patrimonio. Era el producto de la acumulación de las fortunas de sus familias y el resultado de toda una vida de trabajo de su padre, cuyo único gasto era la compra de piezas de arte que luego llenaban la casa hasta la saturación.


De casi todo ello se libró en un proceso de venta muy rápido y probablemente mal realizado. También vendió la casa, que no tenía para él ningún recuerdo grato y a la que en ningún caso se le habría ocurrido ir a vivir.


Solo conservó dos pequeños cuadros de Picasso que guardó sin colgar de ninguna de las paredes de su modesto piso alquilado. Mantuvo las joyas de su madre, algunas de gran valor, y una finca en la provincia de Cáceres cuya venta dejó para más adelante porque ya estaba harto de todo el proceso.


Dentro de la universidad se había ido normalizando, en parte porque fue haciéndose más sociable y extrovertido. También porque sus compañeros, por la dificultad de la carrera, se hacían más maduros y tenían que intentar suplir, en muchos casos, la agudeza por la reflexión.


Y más adelante, cuando el trabajo parece que prima sobre cualquier otra cosa, ya no es el momento de adquirir esas facultades. Sí hacen falta la sagacidad y la perspicacia, pero en otro ámbito de aplicación; podemos decir que son otra cosa distinta.


Y en esa etapa de la vida, a sus cuarenta y cinco años, nadie podría pensar que le fuese mal. Ganaba mucho dinero, era respetado por todo su entorno y hasta puede que fuera bastante feliz, aunque con una constante sensación de insatisfacción, quizá producto de la soledad y un cierto aburrimiento.


Siempre pensó que su despacho era una de las pocas cosas de las que se sentía totalmente satisfecho. Lo veía como el modelo de lo que debe ser el ambiente de trabajo de un arquitecto. Situado en la planta doce de un edificio moderno en el Paseo de la Castellana, en Madrid, era muy luminoso y con dos grandes ventanales. Su mobiliario sucinto y una decoración casi imperceptible le proporcionaban la neutralidad que creía imprescindible para crear sin estar influido por el entorno.


El tamaño era suficiente: unos cincuenta metros cuadrados con forma rectangular. Esto le permitía estudiar algunos dibujos y maquetas a suficiente distancia, que era una de sus manías, porque le gustaban las visiones de conjunto antes de entrar en los detalles.


En su casa nunca pudo conseguir un ambiente igual. Primero, mientras vivió con sus padres, tuvo que soportar el agobio de un mobiliario excesivo de maderas oscuras y abigarradas tapicerías heredadas de los abuelos. Cuando pudo alquilar un piso, dio más importancia a la libertad, limitándose a vivir en el desorden. Tuvieron que pasar unos años en los que fue madurando para que tuviera un cierto interés por el ambiente en el que vivía.


Y en esto influyó, más que el paso del tiempo, la madurez o el reposo, el conocer a Cristina. A partir de ahí fue todo muy rápido.


Después de terminar la carrera, Miguel fue siguiendo el desarrollo profesional habitual en aquella época, a finales del siglo pasado y principios del nuevo. Se construía y se vendía de todo: primeras y segundas viviendas, edificios de oficinas y equipamientos urbanos.


Esto permitió que su socio y él crearan un estudio de prestigio en el que no faltaba trabajo en ningún momento, con el consiguiente rendimiento económico.


A pesar de ello, o quizá por estar excesivamente absorbido por el trabajo, nunca pensó en dejar el pequeño apartamento alquilado, lleno de un cómodo desorden. Era bien aceptado por algunas ocasionales amigas, que lo compartían con él en rápidas visitas, especialmente nocturnas, de alcance y contenido muy limitado.


En esta situación había llegado a los cuarenta y cinco años, un poco aburrido ya de no hacer nada serio con su vida personal. No ocurría así con la profesional, que le había permitido acumular un buen patrimonio y de la que se encontraba plenamente satisfecho.









III


La fuga


La Castellana era a esa hora, las siete de la tarde, un verdadero cepo para el tráfico. Había transcurrido ya una hora y media desde que empezó la huida. Estuvo tentado de no ir al estudio por si acaso ya estuviera vigilado, pero necesitaba dinero, cuanto más, mejor, y decidió arriesgarse. Cuando llegó, a las siete y media, no había nadie. Fue directamente a la caja fuerte y, como esperaba, había una cantidad de dinero bastante importante que no se entretuvo en contar. Entró en su despacho, pero no había nada que pudiera interesarle coger. En un rincón, en una pequeña mesa, había unos vasos y una botella de whisky. Se sirvió tres dedos y los apuró de un trago, sintiendo su fuerza en la garganta. Creyó que lo necesitaba, aunque posiblemente estaba equivocado, porque había bebido bastante vino y una copa durante la comida con su socio, además del otro vaso que había tomado en su casa. Con todo ello notó que estaba más aturdido de lo que imaginaba. Nuevamente cogió el coche, se sumió de nuevo en el tráfico y empezó a pensar cuáles debían ser los siguientes pasos.


El coche. Debía abandonarlo cuanto antes, porque era otra forma de localizarle, pero tenía que correr el riesgo; hasta saber adónde quería ir no podía prescindir de él. Y el teléfono. Había oído o leído que va marcando constantemente su situación, pero no podía dejarlo en cualquier sitio. No quiso esperar más y, al pasar por una calle un poco más solitaria y oscura, paró junto a una alcantarilla. Mirando hacia todos los lados para confirmar que nadie le observaba, lo lanzó con fuerza a su interior.


Eran las ocho y media y pensó que sería mejor salir del casco urbano de Madrid, donde todos los policías estarían ya buscando la matrícula de su coche. Fue hacia el sur, donde conocía un polígono industrial con todos los pabellones cerrados por la noche. En esa zona podría estar tranquilo y hacer planes más concretos y a mayor plazo; quizá hasta dormir un poco.


Eran las nueve cuando vio el polígono y la salida de la carretera hacia él. Le pareció, desde fuera, que todo estaba tranquilo. No se veía a nadie, había algunos coches viejos y furgonetas aparcados y se dirigió hacia allí sin dudarlo.


Al abandonar la carretera y entrar en el vial más estrecho que conducía hasta los pabellones, apagó las luces para no hacer tan visible el gran Mercedes, que podría resultar extraño a aquellas horas y en aquel lugar.


Por las orillas había arbustos en los que se enredaban bolsas de plástico desgarradas y otras basuras que invadían lo poco que quedaba de un asfalto casi inexistente.


Había recorrido unos cien metros y estaba ya muy próximo a los primeros pabellones, que se veían aparentemente abandonados, cuando percibió una sombra oscura que se precipitaba contra el coche. No pudo frenar a tiempo para evitar su choque y notó un fuerte golpe que resonó en la chapa del capó.


El coche se detuvo unos metros más adelante a pesar del violento frenazo. Se dio cuenta de que iba a una velocidad excesiva para aquel lugar, sin luces y en sus circunstancias, influido sin duda por los nervios y por el whisky que había tomado en casa y en el despacho.


Cuando vio que nada se movía por delante y que, fuese lo que fuese, lo tapaba la delantera del coche, pensó que tenía que bajar a ver lo que era.


Tomó la linterna de la guantera y salió muy despacio, temeroso de lo que podía encontrar. Lo que vio le produjo un escalofrío sin ninguna relación con la baja temperatura que hacía.


Un hombre estaba tendido en el suelo, retorcido en una posición inverosímil que hacía presagiar lo peor. Tenía la cara ensangrentada por un reguero que salía de uno de sus oídos y se podía apreciar una brecha abierta en la sien, por la que también manaba un poco de sangre que le mojaba el pelo. Estaba inmóvil y parecía que no respiraba. Le puso los dedos en distintos puntos del cuello, como había visto hacer en alguna película, y no notó ninguna señal de pulso. Un ojo cerrado y otro entreabierto le hacían tener un aspecto realmente siniestro.


Indudablemente era un vagabundo, posiblemente borracho, que iba por la derecha de la calzada y al que embistió por detrás, lanzándole unos metros hacia delante.


A un par de metros hacia su derecha había un pequeño carrito de dos ruedas con una bolsa de lona, sucia y desgastada, sujeta con unos pulpos de goma. Seguramente iría empujando cuando recibió el golpe.


No sabía qué hacer. Daba por seguro que estaba muerto, pero quizá debía llevarlo a un hospital urgentemente por si era posible hacer algo por él.


Con un gran esfuerzo le subió al asiento trasero del coche, donde quedó tendido sin ninguna señal de vida. Metió el carrito en el maletero, arrancó el motor y emprendió la marcha hacia la salida de la carretera sin encender todavía ninguna luz para ocultar la matrícula. Una vez en la calzada, puso dirección a la ciudad y unos metros después encendió las luces.


Debía llevarlo cuanto antes a un servicio de urgencias, pero se daba cuenta de que eso suponía renunciar a sus planes de huida. Posiblemente para no conseguir nada, porque continuaba sin dar señales de vida.


Entonces decidió tomar la dirección hacia el Hospital de La Paz. Cuando estuviera próximo, vería si continuaba hasta el final o no.


Fue más de media hora entre calles, siempre con el temor de que pudieran reconocer la matrícula, indudablemente buscada, y ser detenido con un nuevo problema añadido: un cadáver en el asiento trasero.


Cuando ya estaba en el último tramo de La Castellana, detuvo el coche en un espacio que vio libre, posiblemente porque no estaría permitido aparcar. Bajó rápidamente y abrió una puerta trasera. Sin duda, su pasajero estaba muerto. La sangre había dejado de fluir por las heridas y ahora quedaba pegada a la cara y al pelo, con un rojo más oscuro. Intentó buscarle el pulso en una de las muñecas, pero no había ni señal de una sola palpitación. Además estaba frío, con un frío que hasta se le transmitió extrañamente a él, haciéndole soltar aquella mano que cayó inerte sobre el asiento.


Volvió a subir al coche para reemprender la marcha, bastante lentamente, porque ahora sí que no sabía adónde ir, y menos con su nuevo acompañante.


Necesitaba buscar un lugar tranquilo donde pudiera tomar decisiones sin precipitarse, pero también sin correr el riesgo de ser descubierto. Y entonces se le ocurrió que podía ser la casa de campo heredada de su familia, un sitio siempre tranquilo, y más en esta época del año. No podrían imaginar que pudiera ir a un lugar perdido a más de cien kilómetros de Madrid; nada adecuado para esconderse, excepto en un caso como este y para unas pocas horas.


Se trataba de un caserón antiguo, dentro de una finca cerrada de unos diez mil metros cuadrados, a unos ciento cincuenta kilómetros de Madrid en una desviación de la carretera de Extremadura. En menos de dos horas podía llegar y no tendría problemas para entrar, porque siempre llevaba unas llaves en la guantera del coche.


Apenas lo frecuentaban, porque a Cristina no le gustaba nada un lugar tan aislado, y Miguel lo aceptaba porque tampoco tenía un especial interés. Ella le prestó alguna atención al principio, cuando vio en aquel antiguo edificio de piedra ciertas posibilidades de decoración. Al poco tiempo, y sin terminar del todo su labor, se aburrió y dejaron de ir, salvo una o dos veces para comprobar su estado. Un campesino de aquella zona se ocupaba de mantener la parcela libre de zarzas y la hierba más o menos segada, además de comprobar que la puerta y las ventanas estaban debidamente cerradas.


Eran las diez y media. Debía aprovechar la noche para desprenderse del cuerpo sin vida que ocupaba el asiento trasero y de todas sus pertenencias. Si lo conseguía, no veía la posibilidad de que pudieran asociarlo con él si no cometía algún error.


El mayor problema serían los primeros kilómetros de salida de la ciudad, donde los controles podían ser más fáciles. No quedaba más remedio que recorrerlos hasta entrar en la autovía y luego, cuanto antes, derivar hacia carreteras secundarias.


Por otra parte, pensó que tampoco era un enemigo público número uno, ni un criminal fichado y buscado por la policía. Y su mujer no haría mucho ruido en ningún sentido, porque las circunstancias de todo lo ocurrido no la dejaban en muy buen lugar; ella era, por sí misma y por su familia, muy poco dada a los escándalos.


Incluso a corto y medio plazo, todo ello tendría, probablemente, muy poca repercusión mediática. Excepto por lo que pudiera provenir de la familia de aquel joven al que se resistía a considerar su víctima.


Si todo iba bien, podía estar en la finca antes de la una de la mañana, con bastante noche por delante para deshacerse del cadáver y pensar qué podía hacer después. Si es que había alguna posibilidad razonable, en ese momento no se le ocurría.


Le pareció menos peligroso atravesar la ciudad buscando calles con mucho tráfico, cosa fácil a esa hora, en vez de tomar la circunvalación, donde podía ser más probable que hubiera algún coche de control. Así lo hizo hasta llegar a las proximidades del inicio de la A-5. Entonces sí que tuvo que salir de las calles, pero solo durante más o menos un kilómetro, hasta tomar definitivamente la autovía.


Durante los primeros kilómetros el tráfico era bastante denso, lo que le proporcionaba tranquilidad respecto a posibles controles. Empezó a pensar en la forma de deshacerse del cadáver. Lo mejor sería buscar un lugar adecuado para enterrarlo dentro de la finca. Allí tendría palas y otras herramientas para hacerlo y no pensarían en buscar el cuerpo de un desconocido al que, posiblemente, nadie echaría en falta. En ningún caso lo podrían asociar con él y con aquel lugar. No estaba acostumbrado a ese tipo de trabajos, pero podría hacerlo, porque dispondría de varias horas antes de que amaneciera.


Más difícil sería hacer desaparecer el coche sin dejar marcada la proximidad o un punto relacionado con su persona. En el cine la policía es para esas cosas de una sagacidad y eficacia terribles y, posiblemente, también lo sería en la realidad.


Si lograba sumergirlo en algún pantano, tardarían en encontrarlo, porque en pleno invierno no habría bañistas ni nadie que los frecuentara. Y para cuando pudiera aparecer, él ya estaría lejos.


Lejos, ¿pero dónde? Adónde podía ir y cómo iba a vivir. Sería una situación desesperante en la que, con un gran patrimonio, un negocio muy productivo y una formación y conocimientos muy valiosos, tendría que renunciar a todo ello. Y esa pesadilla había comenzado con un simple empujón, ni siquiera un golpe agresivo. O peor aún, había comenzado con una aventura, con un engaño de su mujer.


Pero todo eso era el pasado. Ahora debía adoptar decisiones, muchas y con rapidez.


Tardó casi dos horas en recorrer los kilómetros de autovía hasta la salida más próxima a la finca, porque no quería dar lugar a ninguna multa que pudiera dejar señales de su paso. Desde allí hasta el destino serían quince minutos más por carreteras comarcales.


Era casi la una de la mañana cuando llegó al camino de unos cien metros que terminaba en la puerta de la casa. Se dirigió primero al garaje, que ocupaba una construcción independiente separada unos veinte metros. Cuando bajó para abrir el gran portón, se dio cuenta de que hacía un frío terrible, que no pareció disminuir cuando entró al interior y encendió la luz. Metió el coche y sintió una gran aprensión al pensar que ahora se iba a enfrentar a la desagradable tarea de sacar el cadáver y enterrarlo.









IV


Cristina Osorio


Cristina Osorio tenía veintiocho años cuando la conoció, quince menos que él. Había grandes diferencias entre ellos aparte de la edad. Era extrovertida, dinámica, casi explosiva; en algunos aspectos parecía no haber salido de la adolescencia. No pesaba más de cincuenta kilos y medía un metro sesenta. Tenía ojos grandes, marrones, y media melena de pelo muy negro y brillante, con algunos rizos bien contenidos que le daban un aire aún más joven. Era realmente atractiva.


Él era ya, hacía tiempo, un adulto absorbido por el trabajo al que daba importancia por encima de todo. Presentaba los síntomas de agotamiento que se producen en esas circunstancias y estaba poco acostumbrado a experimentar sentimientos. Empezaba a notar algunas señales de la madurez masculina, añadidas a las inherentes a su constitución física: más de un metro ochenta y ochenta y cinco kilos no muy bien repartidos. Era moreno, con unas incipientes entradas que hacían augurar un mayor desarrollo futuro y algunas canas furtivas en las sienes.


Cristina había estudiado Bellas Artes y trabajaba como decoradora. Fue por eso por lo que se conocieron. Coincidieron en la fiesta que daba un cliente de Miguel por la inauguración de una gran casa en una urbanización de las afueras de Madrid. El proyecto era de su estudio y la decoración era de ella.


Con la desinhibición que parecía caracterizarla, no dudó en criticar, discretamente, la disposición y proporción de algunos espacios de la casa. Fue en uno de los pocos momentos en que estuvieron solos. Según ella, esos detalles habían dificultado su labor como decoradora.


—Los arquitectos olvidáis con demasiada frecuencia que detrás de vosotros deben llegar otros profesionales para llenar los espacios que habéis proyectado y construido, para hacerlos habitables. Y, por lo que a mí me ha tocado en este caso, creo que tú no te libras de ello.


Era la primera vez que le decían algo así. Quizá porque los arquitectos ocupan el rango más alto dentro del proceso y también el primero; el que lo inicia, muy lejos en el tiempo de lo que será una casa habitada. Se extrañó un poco, especialmente por la forma tan directa de plantearlo.


—Tomo buena nota. Pensaremos si es necesario incorporar un decorador al estudio o, por lo menos, contar con colaboraciones puntuales.


Su socio y él nunca habían pensado en nada parecido, pero se creyó obligado a ser amable. Quizá por su juventud e indudable simpatía, no le molestó en absoluto. La charla sirvió de cauce a una conversación que dio lugar a una cita para días más tarde.


Quedaron para cenar en un restaurante moderno, en una calle del centro, decorado por ella recientemente.


Cristina era lo que suele llamarse una chica de buena familia, un poco ligera en algunos aspectos. Se notaba que nunca había tenido grandes, ni posiblemente pequeños, problemas. Incluso entonces dependía parcialmente de sus padres para mantener el tren de vida que disfrutaba. Vivía con ellos y una hermana algo más joven en una magnífica casa del barrio de Salamanca.


Para él esa cita fue una absoluta novedad. Era un tipo de persona inédita, completamente distinta. Lo que mejor podría definir su posición era la curiosidad. No tenía ni idea de cómo podrían desarrollarse las cosas cuando estuvieran a solas. En la primera y única ocasión que se habían visto, tenían una multitud de personas alrededor.


De alguna manera sí tenía claro que no habría ningún parecido con el tipo de velada que hubiera compartido con cualquiera de sus amigas habituales. Con ellas, por lo menos el final estaba siempre perfectamente predeterminado.


También era cierto que hacía mucho tiempo que no conocía a una nueva mujer. Todas sus relaciones femeninas se habían iniciado hacía ya bastantes años. Se mantenían sobre la base de la gran comodidad que le proporcionaban, que seguro era mutua, al tener muy claro lo que esperaban unos y otros.


Lo cierto es que finalmente todo fue más sencillo de lo que imaginaba. Cristina se manifestó desde el primer momento con una simpatía arrolladora. Llevó la iniciativa de la conversación constantemente.


En algunos momentos llegó a estar algo cohibido. Pensó que podía despertar la curiosidad de los que les rodeaban. No solo era patente la diferencia de edad, sino que su propio estilo personal la acrecentaba.


Miguel no era entonces, ni mucho menos, lo que podría llamarse un hombre moderno, sino más bien rotundamente clásico. En esto, como en otras muchas cosas, le hizo cambiar Cristina.


Fue una velada muy agradable. No tocaron casi ningún tema personal, excepto los más elementales. La conversación discurrió, siempre muy animada, en torno a aspectos profesionales por lo que tenían en común ambas profesiones. Todo giró en torno a formas, espacios y ambientes. El tiempo pasó sin darse cuenta hasta que el comedor estuvo prácticamente vacío. Entonces, con la gran decisión de la que había hecho gala desde el principio, ella sugirió ir a un bar próximo donde habría un buen ambiente.


Allí la diferencia de su aspecto fue más patente si cabe. Entre otras cosas, la edad de los clientes no sobrepasaba mucho en ningún caso la de Cristina. Ella saludó con gestos a varios de los presentes. También es cierto que nadie se fijó en él ni vio muestra alguna de curiosidad.


En este nuevo lugar casi no pudieron hablar porque el volumen de la música era muy alto. No tardaron en salir y fueron andando por las calles, desiertas ya a esas horas, dirigiéndose a la casa de Cristina, que estaba bastante próxima. Al llegar al portal, abrió la puerta. Sin esperar, entró y se volvió hacia Miguel, que permanecía en el exterior. Sin aproximar más que la cabeza, le dio un ligero beso en los labios. Fue una clara despedida, porque se dirigió sin más hacia el ascensor que se veía al fondo.


Tardó más de una semana en volver a llamarla. No fue por falta de ganas, sino por el temor de que no aceptara una nueva cita. Cuando se decidió, le pareció que ella había esperado la llamada desde el día siguiente como algo totalmente previsible. Quedaron para tomar una copa por la tarde, pero esta vez en un bar elegido por él donde la música no fuera un infierno.


Esta vez la conversación versó sobre aspectos más personales y, como era de esperar, fue ella la más expresiva. Habló de sí misma, de su familia, de sus proyectos y hasta de sus frustraciones. Era extraño que, con una vida mucho más corta, tuviera mucho más que contar que él.


A partir de entonces sus citas fueron cada vez más frecuentes. Ya no precisaron de llamadas telefónicas, sino que terminaron quedando de una vez para otra. Su relación fue adquiriendo carácter de exclusividad.


Para Miguel, Cristina era lo que suele decirse un soplo de aire fresco en su vida un poco aburrida y monótona. Con ella hablaba de temas que para él estaban ya olvidados o hasta inéditos. Indudablemente era como si perteneciesen a generaciones distintas. Cuando estaban juntos, era él quien cambiaba para acercarse a la de ella.


Al cabo de un año de esta relación ya no le parecía tan notable la diferencia de edad. No se encontraba como un extraño dentro de su ambiente y amistades porque, desde luego, era él quien se había integrado. Realmente él no tenía una vida propia fuera de la puramente profesional y Cristina ni podía ni hubiera querido participar en ella.


Y llegó el momento en que tuvo que analizar el carácter de esta relación; definirla, ponerle nombre.


No se atrevía a llamarlo amor. No se parecía en nada a algunas sensaciones de ese tipo sentidas en la adolescencia y en su primera juventud. Era algo más práctico, menos sentimental. Indudablemente necesitaba a Cristina. En cierto modo no podía vivir sin ella, pero este pronunciamiento, aparentemente tan romántico, no lo era en absoluto.


Esta necesidad tampoco estaba basada especialmente en el sexo, aunque no había tenido relación con ninguna otra mujer desde que la conoció. Con ella le resultaba muy placentero y suficiente.


Había ocupado una parcela vital existente en toda persona y que en el caso de Miguel estaba vacía. Tenía mayor trascendencia porque sus padres habían fallecido y no tenía hermanos ni otros parientes.


En tal situación podría decirse que dependía de ella en el plano afectivo. Exceptuaba la relación con algunos amigos no muy íntimos, con los que hasta entonces se había limitado a compartir lo que vulgarmente se llaman escapadas o, más bien, juergas. Cualquier varón soltero de más de cuarenta años sabe de qué se trata.


Entonces empezó a pensar en el matrimonio. Esa palabra había estado hasta entonces lejos de su mente. Al principio porque se consideraba muy joven para pensar en ello. Después porque su trabajo le absorbía sin dejar mucho espacio al contacto con mujeres, salvo para cubrir el mínimo vital de necesidades sexuales. No había tenido ni el menor atisbo de una relación sentimental y, menos aún, estable como la que tenía con Cristina.


Lo cierto es que, disipadas ya completamente las dudas que al principio se le planteaban por la diferencia de edad y de estilo de vida, asumía cada día como más normal su comportamiento en todos los órdenes. Hasta le atraía la idea de convivir plenamente con ella.


Pero, no sabía por qué, no estaba seguro de que fuera a aceptarle si se lo proponía. Entonces fue dando unos pasos previos que le parecían necesarios si en algún momento llegaban a casarse. Por ejemplo, comprar una vivienda.


No le parecía adecuado para lo que sería su posición socioeconómica vivir en un piso alquilado y bastante destartalado como el suyo. Tampoco quería comprar una casa a medias con ella. Su posición económica no lo hacía necesario y, además, era algo que quizás debía haber hecho mucho tiempo antes.


Un día le dijo que pensaba comprar una casa y que quería que le ayudase a elegirla y, naturalmente, a decorarla. Lo aceptó con alegría, como casi todo lo que fueran novedades, y se lanzó a la tarea sin indagar mucho en sus gustos y pretensiones. Únicamente quiso saber si pretendía un pequeño apartamento o una casa más grande y una idea del precio al que podía llegar.


Él estaba encantado con la idea de que toda la selección y elección la hiciera ella, porque finalmente, según sus planes, sería su casa. Le dijo que prefería que no le faltasen metros, que fuera una vivienda más bien grande; últimamente se sentía agobiado en su pequeño apartamento. En cuanto al precio, pidió que no escatimase mucho. No le importaba pagar una cantidad importante si el inmueble lo valía. Pero, eso sí, debía poner en juego todas sus habilidades para conseguir hacer un buen negocio.


Para justificar su falta de dedicación a ese asunto y la total libertad con la que debía moverse, adujo la falta de tiempo y, naturalmente, la absoluta confianza en su buen gusto.


Miguel disponía entonces de un patrimonio que justificaba sobradamente una compra de ese tipo. Lo hacía al amparo de la magnífica marcha de su negocio en los últimos años. Además, contaba con lo percibido por la herencia de sus padres, que también había sido muy importante. En tal situación no era disparatado invertir en un inmueble de alto nivel, bien comprado.


En menos de un mes ya le había propuesto media docena de alternativas. Todas eran válidas y tuvo que ingeniárselas para que, sin que lo notara demasiado, la elección fuese de ella.


Por fin se decidió o, mejor dicho, se decidieron por un magnífico piso de casi trescientos metros. Estaba en la sexta planta de un edificio moderno, aunque no nuevo, en el centro de la ciudad. Tenía dos plazas de garaje en el sótano, lo que no era muy fácil de conseguir. El precio era muy elevado, pero no podía llamarse caro dadas sus características.


A partir de ahí se sucedieron unos meses de gran actividad para Cristina. Se estaba encargando, sin límite de presupuesto, de todo lo relativo a la reforma, el mobiliario y la decoración.


Entonces, cuando su tarea estaba bastante avanzada pero todavía admitía la posibilidad de nuevos enfoques —pensando en algo que no fuera la vivienda de un hombre soltero—, se decidió a pedirle que se casara con él.


Fue en una de las no muy frecuentes visitas que hacía con ella para ver el desarrollo de la decoración. Aprovechó que en ese momento no había nadie trabajando.


Se puso frente a ella y la tomó por los brazos, extendiendo los suyos para poder verle la cara y captar mejor su atención.


—La casa va a quedar preciosa, pero ahora veo lo solo que me voy a encontrar en ella. Llevo mucho tiempo pensando decírtelo, pero demorándolo siempre por miedo a tu respuesta. Creo que ahora es el momento de decidirme y pedirte… que te cases conmigo.


Primero notó que abría mucho los ojos con un gesto de sorpresa. Después sonrió y pasaron unos segundos muy largos sin que dijera nada.


—Tienes una forma muy rara de declararte, si es que esto es una declaración. Más bien parece que me propones un negocio. Lo normal es que lo hicieras abriendo una pequeña caja con un anillo en su interior y con un diamante lanzando destellos deslumbrantes.


Entonces le abrazó y le pasó los brazos alrededor del cuello, para lo que tuvo que ponerse de puntillas. Dijo, sin dejar de sonreír:


—Supongo que lo del anillo llegará mañana y su retraso habrá sido por culpa de la joyería. Pero de momento te digo que sí; yo también hace tiempo que esperaba que me lo pidieras. Si hubieras tardado un poco más, habría sido yo la que te lo hubiera pedido.


Se apartó un poco, dirigiendo una mirada en redondo a todo el entorno, lleno de materiales y herramientas propios de la obra.


—Ahora me hubiera gustado que me hicieras el amor como confirmación de tu declaración, pero aquí es imposible. No hay ninguna cama y el suelo está hecho un asco. Te emplazo para esta noche en tu casa. Espero que tengas champán bien frío y que eso sea lo único que esté frío en toda la velada.


Lo primero que hizo Miguel nada más despedirse al salir de la casa fue acudir a una joyería de la calle Serrano. Compró un anillo con un gran brillante, siguiendo los consejos del joyero, al que pidió que no se limitara por el precio. A juzgar por lo que pagó, debía ser realmente grandioso.


Una vez más era Cristina la que había marcado las formas y el ritmo de aquel momento. Él se había limitado a tener la iniciativa e, incluso en eso, con la advertencia de que si lo hubiera demorado un poco más, la iniciativa la habría tomado ella. Cristina era así.


Cuando, esa noche, le entregó el anillo, ella le dijo que no había dicho todavía nada a sus padres porque quería esperar hasta poder enseñárselo.


A partir de ese momento debían poner en marcha todo el proceso de organización de una boda, algo totalmente extraño para él.


También en este caso, lo mismo que en la elección de la casa, pero aún más abiertamente, le pidió que fuera ella la que se encargase de todo y que lo hiciera a su gusto. Se limitó a sugerirle que fuera lo más sencillo posible, porque no le gustaban mucho ese tipo de eventos y menos cuando debía ser uno de los protagonistas.


Tres días después, el próximo sábado, iría a cenar a su casa para conocer a su familia. Estarían sus padres y su hermana. Sería lo que suele llamarse una pedida de mano, pero en este caso sin presencia de ningún allegado suyo, porque no los tenía. Curiosamente suelen ser los padres los que piden la mano para sus hijos, pero él debía hacerlo directamente.


A su hermana ya la había conocido antes, en un encuentro casual. Era muy distinta de Cristina. A pesar de ser algo más joven, parecía más seria y tranquila. Licenciada en Derecho, trabajaba en un despacho jurídico muy acreditado de un amigo de la familia.


Para que no tuviera que aparecer él solo por su casa, Cristina decidió que quedaran un poco antes en un bar próximo. De esa forma entrarían juntos y todo sería un poco menos formalista desde el principio.


Cuando llegaron a las nueve, no abrió la puerta, como es seguro que haría habitualmente, sino que llamó al timbre. Esperaron juntos a que les abrieran.


Lo hizo una mujer de mediana edad, de aspecto anodino y cansado, con un uniforme clásico del servicio doméstico de cierto nivel: negro con detalles blancos.


Pasaron hacia el interior del piso, que le recordó un poco al de sus padres por los techos altísimos y muy cargados de escayola, pero con un mobiliario y decoración más modernos.


Después de recorrer un largo pasillo, que también le traía recuerdos de su infancia, entraron en un salón magníficamente decorado, seguro que por la propia Cristina.


Alfonso Osorio se adelantó, sonriente, con la mano tendida. Después del saludo, se apartó ligeramente para darles acceso a su mujer y su hija, a las que se refirió como Adela e Isabel, respectivamente. El saludo se realizó con la consabida aproximación de las mejillas.


Durante la cena hablaron de las banalidades que se suponen habituales en estos casos, en que todos conocen ya de antemano la vida de los demás y hay poco que explicar.


Una vez más echó en falta haber tenido un mayor desparpajo y simpatía, porque todos ellos fueron de una amabilidad desbordante.


Pudo notar, sin dudas, que la relación con su hija y su futuro matrimonio eran motivo de especial agrado para ellos. Quizá consideraban positiva esa diferencia de edad y de carácter que siempre le había preocupado para centrar un poco a su hija, cuyo tipo de vida y actividades no les parecerían ya muy adecuados.


Supuso que lo tendrían ya preparado de antemano porque, después de una sobremesa no muy larga, se desplazaron a un salón adjunto. Las tres mujeres desaparecieron con distintas disculpas a medias palabras y le dejaron a solas con el padre.


Sirvió dos whiskys sin preguntarle. Pensó que Cristina le habría contado que era bebedor moderado de ese licor, pero se equivocó al poner hielo, ya que siempre lo tomaba seco. No dijo nada y se preparó para lo que estaba intuyendo que sería una conversación ya programada.


—Creo que debo explicarte algunos detalles de esta familia, que pronto será la tuya, y que estoy seguro no habrán sido temas de conversación con Cristina. Nosotros somos madrileños desde hace muchas generaciones. No tengo idea de ningún antepasado que procediera de otro lugar. Mi padre y sus dos hermanos crearon lo que hoy se denomina una sociedad financiera, de gestión de patrimonios, que sigue activa y de la que ahora soy único propietario porque adquirí hace años las participaciones de mis tíos.


—Voy a ser muy directo contigo, porque sé que tu situación económica y profesional es muy importante y quiero tranquilizarte en cuanto a lo que puede suponer para ti el matrimonio con Cristina. Por lo pronto, quiero que ella tenga una gran independencia económica incluso en el día a día, que yo sé que no conseguirá con su trabajo, por lo que le haré una donación de un millón de euros para contribuir a todos vuestros gastos y, cuando sea preciso, haré nuevas aportaciones. Al fin y al cabo, todo lo que tenemos será para mis hijas.


Miguel debía de estar poniendo alguna expresión rara al oír todo esto, pues notó que se estaba moviendo incómodo en el asiento, pero él le hizo una discreta señal con la mano para que no le interrumpiera.


—Tú estás aportando una magnífica vivienda. Sé que lo has hecho anticipándote al compromiso de matrimonio, seguro que para evitar el tener que compartir ese gasto. Los que trabajamos en relación con el dinero de los demás, como es mi caso, podemos valorar ese tipo de actitudes, que demuestran una gran generosidad. Se ve que no das excesiva importancia al dinero, pero no quiero que todo lo que haga mi hija suponga una carga para ti, aunque ni siquiera hayas pensado en ello.


—También te digo que nosotros correremos con todos los gastos de vuestra boda, que seguro tendrá que ser grandiosa, conociendo a mi mujer. Todo esto está decidido y no admite réplica. Limítate a hacerla feliz y acepta que nunca sea una carga económica para ti.


Después de todo esto, para lo que él no estaba preparado, no sabía qué decir, pero las circunstancias vinieron en su ayuda. Como si todo hubiera estado calculado, se empezaron a oír las voces de las tres mujeres que se acercaban y no tardaron en entrar en el salón sin dar lugar a una respuesta por su parte.


La velada no se alargó mucho y todo giró fundamentalmente en torno a una serie de anécdotas de la vida de Cristina, que fue la protagonista casi absoluta.


Hacia las doce la conversación fue decayendo y, finalmente, se despidieron haciendo promesas de nuevas reuniones sin dejar pasar mucho tiempo.


Cristina le acompañó a la puerta, le rodeó el cuello con los brazos poniéndose de puntillas y le dio un ligero beso en los labios.


—Pues esta es mi familia. Como habrás visto, son un poco aburridos y muy convencionales, pero tú y yo sabremos poner remedio participando en ambientes más alternativos que para mí sabes que son habituales.


—Bueno, tampoco exageres. Me han parecido muy normales y muy amables. Y piensa si yo no estoy más cerca de ellos que de esos ambientes extraños que dices. Seguro que todo irá muy bien. Estoy deseando que nos casemos de una vez y pasar rápidamente por todo ese proceso horrible de la boda, que me asusta mucho.


Camino de su casa pensaba que podía identificarse más fácilmente con la familia que con la propia Cristina. A veces le parecía un poco inmadura, más aún después de conocer las muchas anécdotas que se habían contado esa noche. Pero también tenía claro que él nunca había sido del todo normal, tan seriecito y aburrido hasta en los mejores momentos de su juventud.
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